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Enciclopedia - Michael Kühnen 
  

4 - ANTISEMITISMO 

  
   La raza semítica -también llamada raza del Cercano Oriente- es una peculiar 

raza mixta, cuya principal área de asentamiento es el norte de África y el Cercano 

Oriente y que se impone en esta zona como amortiguadora y mediadora entre las 

tres grandes razas (blanca, negra y amarilla). La raza semítica tiene características 

raciales físicas y mentales claras y biológicamente estables, por lo que debe 

considerarse opuesta a las demás razas como especies no emparentadas.  

   El tipo de raza semítica corresponde, por consiguiente, también a una visión del 

mundo, una actitud vital y una religiosidad propias de la raza. En la medida en que 

éstas sirvan para la preservación y el perfeccionamiento de la propia especie, 

como por ejemplo para los árabes semíticos el Islam, no resulta de ello ningún 

problema para las personas de diferente tipo. 

   En el curso de la historia cultural europea, sin embargo, emanaron influencias 

espirituales del judaísmo semítico, que se hicieron cada vez más fuertes y que 

deben calificarse de desastrosas. Entre ellas se encuentran, sobre todo, el 

dogmatismo, el fanatismo, la ideología de la igualdad y el individualismo, todos 

ellos ajenos al espíritu y al alma arios (véase ario) y que fomentan su decadencia. 

Estas influencias se concretan en corrientes espirituales o políticas como el 

cristianismo, el marxismo, el capitalismo liberal, el psicoanálisis y otras similares, 

para acabar finalmente, vaciadas de todo contenido espiritual, en el materialismo. 

   Es contra estas influencias y corrientes contra las que se dirige la lucha 

defensiva intelectual del antisemitismo, que en Alemania encuentra su expresión 

política en el punto 24 del programa de partido del Partido Nacionalsocialista 

Obrero Alemán, en el que la lucha contra el "espíritu materialista judío dentro y 
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fuera de nosotros" se describe como un requisito previo para la recuperación de la 

comunidad nacional. Así, el antisemitismo es un componente esencial del 

nacionalsocialismo, del nacionalsocialismo como visión del mundo y como forma 

de vida.  

   Sin embargo, estas influencias y corrientes de pensamiento y sentimiento 

semíticos no son sólo resultados accidentales del encuentro de diferentes razas, 

sino también armas políticas del judaísmo en su lucha por la dominación mundial. 

El portador de este esfuerzo político del judaísmo en el presente es el sionismo 

como poder organizado del judaísmo mundial y, por tanto, como movimiento 

nacional judío. 

   Contra esto, el partido nacionalsocialista organiza su lucha política defensiva. 

Dado que en esta lucha el mundo islámico y los árabes semíticos no representan 

una amenaza adicional sino un socio de alianza deseable, es aconsejable utilizar el 

término antijudaísmo para la lucha defensiva intelectual y el antisionismo para la 

lucha defensiva política y dejar que el término histórico "antisemitismo" pase a un 

segundo plano. 
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   El objetivo del nacionalsocialismo en esta lucha es la eliminación del peligro 

espiritual y político que emana del judaísmo mediante una solución final de la 

cuestión judía, que, contrariamente a la propaganda atroz habitual, no significa el 

exterminio o la persecución del pueblo judío, sino que consiste simplemente en 

hacer posible y restaurar la libertad de los pueblos arios según su propia forma de 

pensar, sentir y vivir. 

  

5 - ARABER 
  

   La raza semítica es un híbrido independiente entre las tres razas principales 

(blanca, negra y amarilla) con características raciales estables. Su zona de 

asentamiento es toda la costa mediterránea del norte de África, hasta la zona de 

asentamiento puramente negroide en África Central, así como el Cercano Oriente 

hasta los límites de la zona de asentamiento de los turcos y los persas (véase 

también parsis e indoeuropeísmo oriental). 

   El núcleo étnico de la raza semítica es la familia de pueblos de los árabes, cuya 

zona de origen es la inmensidad de la península arábiga, pero que, debido a la 

dinámica de conquista del Islam, se expandió por toda la zona mayor antes 

mencionada y la conformó, pero en el proceso absorbió diversos elementos 

raciales, lo que condujo a la diferenciación en distintos pueblos. No obstante, los 

árabes deben considerarse como una unidad, lo que también se ve respaldado por 

la existencia de un movimiento nacional árabe y sus incansables intentos de crear 

una nación árabe propia. 

   Los árabes son los aliados naturales de una Europa nacionalsocialista:  

   El nacionalismo árabe, al igual que el europeo, lucha contra el imperialismo y 

por la libertad. El nacionalsocialismo y el islam también están unidos por la lucha 

contra la esclavitud del interés como requisito para el socialismo no marxista. Y, 

por último, la nación árabe sufre el terror del sionismo, que estableció su Estado 

pirata de Israel en suelo árabe y en parte mató y expulsó al pueblo árabe de los 

palestinos, en parte lo sometió y lo oprime hasta hoy. Sin embargo, se sabe que el 

sionismo es el principal enemigo del nacionalsocialismo, que se opone sin piedad 

a los esfuerzos sionistas por dominar el mundo. Todo esto son condiciones previas 

para la formación de un espacio mayor europeo-árabe, que haga posible la 

superación del imperialismo de las superpotencias, construya un orden económico 

socialista sin intereses y aplaste las pretensiones del sionismo. 

   La unidad de la región europeo-árabe como espacio vital común tiene profundas 

raíces históricas desde la época romana y permitirá la libertad y la autosuficiencia 

de todos los pueblos que viven en ella, así como la independencia de la 

dominación imperialista en la política, la economía, la defensa nacional y la 
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cultura. Por ello, el nacionalsocialismo de la nueva generación se esfuerza por 

crear el Cuarto Reich como orden común de Europa, África del Norte y Oriente 

Próximo.  

   El puente entre las razas está formado por las múltiples escisiones de la raza aria 

(véase Arios) en las zonas de asentamiento árabe, por ejemplo, las tribus bereberes 

del Magreb, los coptos de Aegpia, los descendientes cristianos de los cruzados en 

el Líbano o los kurdos. Hay que promoverlos en todos los sentidos, reforzarlos y 

reintegrarlos en la raza aria, para que funcionen así como soporte del imperio que 

viene, cuyo principio básico no es, por supuesto, la mezcla racial impulsada por el 

internacionalismo, sino que se basa en la exigencia de segregación racial. 

  

  

6 - MOVIMIENTO OBRERO 
  

   La creciente industrialización en el hábitat de la raza aria (ver Arios) produjo 

más y más trabajadores industriales en los últimos cien años y al mismo tiempo 

agravó en una escala tremenda el carácter explotador del capitalismo. Las 

principales víctimas de este capitalismo fueron los trabajadores industriales, que se 

convirtieron en la clase social más empobrecida y oprimida: la clase obrera. 

Irresistiblemente, creció en ellos la protesta contra su desesperada pobreza y su 

anhelo de un orden socialmente justo, sin explotación ni opresión, su anhelo de 

socialismo. El portador de esta protesta y este anhelo se convirtió en el 

movimiento obrero, su forma de expresión la lucha de clases.  

   Desde el principio, el movimiento obrero cayó bajo la influencia predominante 

del marxismo y adoptó su dogmatismo político e ideológico: la creencia en la 

igualdad de todas las personas.  El internacionalismo y otros principios 

antiespecistas y antinaturales alejaron completamente a la clase obrera de su 

pueblo, su nación, su raza y sus tradiciones.  

   La clase obrera debía ser la portadora internacionalista de una revolución 

mundial marxista. Esta concepción del objetivo convirtió desde el principio al 

movimiento obrero en la herramienta y la masa manipuladora del sionismo en su 

lucha por la dominación mundial y lo alejó así de su verdadera tarea.  

   Sin embargo, por otro lado, la difícil situación de la clase obrera bajo el 

capitalismo y la necesidad de la lucha de clases era innegable. Hasta el estallido de 

la Primera Guerra Mundial, el movimiento obrero fue incapaz de escapar de esta 

trágica dicotomía entre necesidad y justificación y de su abuso por parte de los 

líderes antiobreros, detrás de los cuales se encontraban los intereses de poder 

sionistas, por lo que siguió siendo ineficaz en términos de política de poder, 

aunque fuera capaz de aliviar y superar concretamente algunos agravios. 
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   El estallido de la Primera Guerra Mundial provocó un abrumador despertar 

nacional en todos los pueblos arios implicados, barriendo el embrujo del 

internacionalismo e integrando a la clase obrera en la comunidad de voluntades de 

la nación.  

   En la Primera Guerra Mundial el trabajador europeo, con su propia y consciente 

voluntad, se convirtió en miembro de la comunidad nacional. Y confirmó esta 

voluntad con su sangre y su centenaria muerte de soldado. Sin embargo, hacia el 

final de la guerra, y en la posguerra, se hizo evidente que las democracias 

occidentales con su capitalismo liberal rechazaban este sacrificio y seguían 

engañando, explotando y oprimiendo a la clase obrera. Así, el marxismo recuperó 

una parte de la clase obrera decepcionada que lo había rechazado unánimemente 

en 1914/25 JdF. 

Pero en el nacionalsocialismo y el fascismo crecieron en Europa fuerzas políticas 

que se convirtieron en herederas del movimiento obrero y recogieron el legado de 

la voluntad de la clase obrera de 1914/23 JdF en sus tradiciones y lo hicieron 

políticamente fructífero.  

   En Alemania, este movimiento obrero nacional formó el Partido Obrero Alemán 

Nacional Socialista. Este partido es heredero y ejecutor del movimiento obrero 
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alemán y comenzó a superar el capitalismo liberal, a construir el socialismo, a 

hacer del obrero un miembro igual de la comunidad nacional y a imponer la clase 

obrera como ética obligatoria del Nuevo Orden para todos los camaradas 

nacionales. Por el contrario, la tradición marxista del movimiento obrero se ha 

vuelto reaccionaria desde 1914/ 25 JdF (véase también reacción). 
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Diversión bajo la esvástica 
  
El activismo nacionalsocialista también tiene sus momentos de diversión. He 
aquí un extracto del folleto de Gerhard Lauck "Fun Under the Swastika". 
  
  

 8. 
  
   El funcionario de guardia de la sede del partido contestó al teléfono. El negro 
que estaba al otro lado se había equivocado de número. Creía que tenía a su jefe en 
la línea y se disculpaba por llegar tarde al trabajo... otra vez. 
   Cuando terminó, el oficial de guardia le dijo: "No vengas a trabajar. Estás 
despedido". Luego colgó el teléfono de golpe. 

  
  

9. 
  
   El nacionalsocialismo está prohibido en Alemania. Así que no es de extrañar que 
muchos compañeros se unieran al derechista "Partido Nacional Democráti-
co" (NPD) durante la década de 1960. 
   Públicamente tenían que fingir ser leales a la democracia, especialmente si rep-
resentaban oficialmente al NPD en la televisión, etc. 
   El compromiso de un camarada causó un poco de revuelo. Verás, tenía la cos-
tumbre de llevar un alfiler de esvástica en el reverso de la solapa. Desgraciada-
mente, su solapa se echó hacia atrás accidentalmente, dejando así al descubierto el 
alfiler de la esvástica... ¡mientras daba una entrevista en televisión para el NPD 
democrático legal! 
   A los medios de comunicación les encantó. Pero el NPD le obligó a renunciar a 
su cargo. 
   Este es un problema que el NSDAP/AO no tiene. 
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